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¿Qué ha pasado con la verdadera ética en la 
atención del paciente como un ser humano 
doliente? 
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Según la Real Academia Española, el diálogo es la plática entre dos o más 
personas, que alternativamente manifiestan sus ideas o afectos. 
 
Nuestras bases deben fundamentarse en la atención y la relación 
édico/paciente, que gira en torno a un complejo encuentro entre las partes, basado 
en un diálogo como instrumento de análisis que nos permita experimentar la 
realidad que se enfrenta, lo que verdaderamente siente el paciente y la conducta 
de la enfermedad, para así llegar a un diagnóstico adecuado y oportuno 
tratamiento del enfermo. 
 
El éxito de la práctica médica depende de establecer un vínculo justificado 
por una entrega mutua, entre un médico benevolente y un paciente que coopere 
activamente en cada momento del diálogo. Es triste ver cómo nuestro sistema de 
salud se deteriora progresivamente, y se encarga de lapidar la concepción de los 
médicos sobre su ética y la dignidad humana, empezando desde el tiempo 
dedicado a las consultas, donde más de la mitad no supera los quince minutos de 
atención. 
 
Frente a esta realidad, cabría preguntarse ¿Será que en estos quince 
minutos podremos crear un vínculo lo suficientemente claro para brindar buen 
diagnóstico y tratamiento adecuado de la enfermedad? ¿Será que en estos quince 
minutos somos capaces de evaluar, interpretar y comprender la mente, el cuerpo y 
la historia personal, de quien acude en busca de alivio? A este deterioro se le 
suman innumerables aspectos que van desde la gran corrupción que se presenta 
en el sistema de salud, la falta de seriedad o desenfoque del sistema de vigilancia 
y control, hasta la limitada acción de los médicos. 
 
A mi parecer, estamos volviendo a los comienzos del ejercicio médico, 
cuando nos limitábamos a hacer un trabajo mecánico, donde con resignación y por 
ignorancia nos hemos dejado vender ante las creencias de los demás y estamos 
supeditados a los designios de “superiores”… Sin mencionar que hemos perdido 
la conciencia del valor de lo sagrado para el enfermo y hemos olvidado el sentido 
ético de nuestra profesión; no nos preocupamos por la percepción del paciente 
hacia la enfermedad, sus sentimientos, sus miedos y esperanzas de alivio. El 




Nosotros, médicos en formación, debemos estar conscientes de la 
necesidad de crear un nuevo norte en este sistema de servicio, basándonos en la 
salud como derecho fundamental, planteándonos como enfoque una atención de 
calidad, encaminados a reconocer la enfermedad como un hecho, más que 
biológico o patológico, un hecho social y psicológico que afecta a un ser humano 
como a cualquiera de nosotros. 
